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El día 14 del mes que hoy fina, 
según estaba anunciado, tuvo lu- 
gar en el salón de la Facultad de 
Medicina y Farmacia, el acto pú- 
blico con que dicha Corporación 
y la Escuela profesional que de 
ella depende, contribuyeron á so- 
lemnizar las fiestas acordadas por 
él Supremo Gobierno para con- 
memorar de una manera digna el 
grandioso acontecimiento realiza- 
do por el inmortal Colón: el des- 
cubrimiento del Nuevo Mundo. 

Con la solemnidad que era de 
esperarse, tratándose de una cau- 
sa tan simpática para todos, nues- 
tra Escuela llevó á cabo la parte 
que le correspondiera en los fes- 
tejos del centenario. 

El Sr. Ministro de Relaciones 
Exteriores, Dr. Don Ramón A. 
Salazar, distinguido miembro de 
nuestra Facultad, presidió el acto 
en representación del Gobierno y 
por encargo especial, según ma- 
nifestó al Decano, del Sr. Secre- 
tario de Instrucción Pública. 
Asistieron también: el Presidente 


del Cuerpo Legislativo, comisio- 
nes de la Municipalidad y de las 
otras Facultades, varios funcio- 
narios públicos, muchas personas 
particulares, la Junta Directiva 
y Profesores de la Escuela y los 
cursantes de Medicina y Far- 
macia. 

Publicamos á continuación la 
conferencia alusiva al hecho que 
se conmemora, dada por el Sr. Dr. 
Don Juan Padilla Matute, Cate- 
drático de la misma Escuela; y la 
oda que sobre el mismo asunto, 
compuso y recitó el joven inspi- 
rado poeta, cursante de Medicina, 
Don Rodulfo Figueroa. Ambas 
piezas literarias fueron del agra- 
do de la concurrencia y merecie- 
ron nutridos aplausos; y la banda 
militar amenizó los intérvalos 
del acto. 


DISCURSO 


PRONUNCIADO EN Los Acros PÚúBLI- 
COS DE LA EscuELA DE MEDICINA 
y FARMACIA POR EL DOCTOR DON 
JUAN PADILLA MATUTE. 


Señor Ministro: 
Señores: 


El descubrimiento de América 
ofrece una faz poética y grandiosa 


Malta, 


ilustre navegante cuyo nombre se 
halla unido de modo indeleble á uno 
delos más grandes hechos de los 
tiempos modernos: “el descubri- 
miento del Nuevo Mundo”. 

Nació Colón por los «ños de 1436 
en Génova, quizás en Savona; los 
biógrafos y los diferentes historia- 
dores que de él se han ocupado no 
están de acuerdo ni en la ciudad ni 
en la ¿poca precisa del nacimiento 
del hombre que reveló la existencia 
de un hemisferio de nuestro planeta, 
campo inmenso abierto por España 
á las glorias de la raza latina. 

El padre de Colón, de una antigua 
familia de Placencia, tenía la profe- 
sión de cardador de lana ó de teje- 
dor. El genio de Colón no podía 
avenirse con el tranquilo oficio de 
su padre, y desde la edad de 14 años 


abrazó la arriesgada profesión de 


marino, carrera para la cual se ha- 
bía preparado en la Universidad de 
Pavía, en donde cursó Matemáticas 
y los demás ramos necesarios para 
el ejercicio de su profesión. Muy po- 
co conocidas son sus primeras aven- 
turas en el mar; sus diferentes via- 
jes, sus estudios; sus proyectos y 
sueños de joven. Visitó todas las 
regiones del Mediterráneo, y es muy 
probable que también hubiese efec- 
tuado algunas excursiones en el 
Océano. 

Ligado por vínculos de una estre- 
cha amistad con el afamado nave- 
gante Palestrello, su matrimonio 
con la hija de éste, celebrado en 
Lisboa, en 1470, vino á robustecer 
más esos lazos, que rompió la muer- 
te del fundador de la Colonia de 


pe 


trumentos y observaci 


ia de sus pa; 


A ac A 
Torturado por la idea 
grandes proyectos, en 1477 hi 


que acaso tenta por objeto aver 
lo que hubiese de cierto en las 
vestigaciones y descubrimien 
la tradición atribuía 4 los m 


mente, dedicado á la lectura de lo 
libros antiguos, sus constantes me- 
ditaciones y viajes, la creencia enun | 
eran Continente más allá de las Co- 
lunnas de Hércules; las conjetur 
de los griegos acerca “de la esferie 
dad de la tierra, diversas nociones 
recogidas en los viajes de Marco * 
Polo, y restos de vejetales desco | 
cidos arrojados á las costas de P 
Santo, le condujeron 4 admitir la 
posibilidad de llegar á las riberas: 
orientales del Asia, navegando 
dirección al Oeste. E SA 
Preocupado, pues, se hallaba 
encontrar una nueva ruta que co 
dujese más pronto al país de la 
sencias, deloro y de los elefantes, 
decir, 4 la India y á la China, cu- 
k ee . rr 
yas costas, según la creencia delilus 
tre descubridor, se prolongaban mu- 
cho más hácia el Este que lo creía 
Marín de Tiro y los antiguos geógra: 
fos, que daban al mismo tiempo a 
Globo terrestre y al Octano una ex- 
tensión mayor de la que en realidad 
tienen. ¡Y quiénlo hubiera creido! Las 
costas de la América se encontraban 
justamente en el lugar en que Co- 
lón colocaba las de la China y el 
Japón; un Continente desconocido 
se hallaba bajo el meridiano en el 
cual había trazado la prolongación 
del Continente Asiático y que res- 
pondia al llamamiento hecho por 
Europa á un nuevo mundo. Ea 
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a India y robustecido más 
correspondencia 4 Colón en 
udaz proyecto: pero pobre y 
mocido en su propio pais natal, 
ova, no pudo obtener los tos 
e solicitara. 
El Rey de Portugal Juan Il, á 
en mostró sus planos. y cartas, 
runa indigna estratagema, trató 
obarle la gloria del éxito, en- 
do secretamente por la ruta in- 
da un navío que pronto fué arro- 
o á la costa, más que por la tem- 
tad, por el espanto de los ma- 
eros. 
El calvario de Colón había de 
muy largo, y antes que recono- 
en él un genio, fué tenido por un 
, y efectivamente, si el hombre 
le Mio debe considerarse como 
na criatura aparte, á la cual no se 
can las reglas comunes, si está 
a de las leyes morales y socia- 
el desorden es su condición in- 
ispensable de existencia y no es 
extrañarse que aquel exímio náu- 
a fuese tenido por sus contemporá- 
leos como un desjuiciado, cuyos 
oyectos merecían la calificación 
¡quimeras ó extravagancias. 
El navegante genovés no se de- 
lentó sin embargo: dirigióse á Es- 
ña en donde continuó ese via-eru- 
de solicitante en el que tantas 
pruebas y miserias le aguardaban. 
Allí tuvo que defender su opinión 
acerca de la esfericidad de la tierra 
y la probabilidad de darle la vuelta, 
ante un Congreso compuesto de los 
, sabios profesores de Astrono- 
Geografía, Matemáticas y de 
os más, eminentes dignatarios de la 


“Ninguna discusión científica, di- 
o Mr. Liebig, ejerció mayor influen- 
a sobre el desarrollo intelectual 
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- [de la humanidad. En esá época las 


pruebas matemáticas perdían su va- 
lor al Aparecer contrarias á ciertos 
pasajes de las Escrituras ó á ciertas 
interpretaciones de los padres de la 
Iglesia. ¿Cómo había de ser la tie- 
rra redonda cuando se lée en los Sal- 
mos que el cielo está tendido como 
úna piel? Cuando San Pedro en su 
epistola 4 los hebreos compara el 
cielo 4 un Tabernáculo 6 á una 
tienda desplegada sobre la tierra, 
¿cómo es posible negar que sea pla- 
na? ¡Qué pretensión, por otra parte 
para un hombre del vulgo, querer 
hacer tan gran descubrimiento, cuan- 
do la forma del mundo había sido el 
objeto de meditaciones de tantos fi- 
lósofos y sabios y cuando tantos 
marinos audaces habían navegado 
por miles de años! 

Despreciado, rechazado conver- 
tido en objeto de burla, obligado á 
vivir del producto de cartas pl esfe- 
ras que él mismo construia; á pesar 
de todo, Colón no perdió la fé en el 
triunfo de su idea. 

Luchando con viril constancia 
contra las poco y hostili- 
dades de sus contemporáneos, en- 
contró al fin algunos protectores 
cerca de Fernando é Isabel, y esa 
Reina por una súbita inspiración fa- 
cilitóle los medios para realizar sus 
sueños y proyectos. 

Partió del Puerto de Palos el 
viernes 3 de agosto de 1492. 

“Sigamos al través de las encres- 
padas olas las fugitivas velas, don- 
de el genio más grande de aquella 
época lleva el victorioso estandarte 
de Castilla que flameará en breve 
en las aureas playas de un nuevo 
hemisferio”. 

Navegó atrevido hacia el Oeste, 
lanzándose en débiles esquifes en 
ese mar desconocido, que inspiraba 
un profundo terror, como desierto 
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de tinieblas y de muerte, y al cual, 
quizá la falta de instrumentos, ha- 
bía cerrado el acceso á los 1favegan- 
tes de la antigiiedad. 

El diario de ese primer viaje, en 
parte ha sido conservado por su ami- 
go, Las Casas, en su Historia de In- 
dias, en donde con fidelidad trans- 
cribe esa epopeya naval en la que 
resalta la indomable resolución del 
marino, 4 quien no arredraron ni 
aún la declinación de la brújula, fe- 
nómeno capaz de asustar á una al- 
ma menos bien templada, puesto que 
no era conocido, ni las murmuracio- 
nes ni abierta rebeldía de sus ma- 
rineros, cien veces engañados por la 
apariencia de tierra próxima, que 
tanto tardara en surgir del fondo de 
los mares, y con lo que se prueban 
sus altas dotes administrativas, su 
habilidad y su prudencia para el Gro- 
bierno, cualidades relevantes que 
más tarde la ingratitud quiso negar- 
le para justificarel desconocimiento 
deladeuda inmensa con el contraída. 

Por fin el viernes 12 de octubre 
de 1492, es decir, hace 400 años que, 
después de setenta días de navega- 
ción pudo el excelso genovés con- 
templar con arrobamiento la tierra 
americana que él creía entonces, 
el litoral de la India. Si, señores, en 
esa hora suprema, ese genio iumor- 
tal ignoraba que había añadido un 
nuevo muudo al antiguo. 

La primera tierra que descubrió en 
el Continente Americano fué la isla 
de Guanahani, en lengua indígena, 
y que Colón llamó San Salvador. 
Descubrió tambien Haití y la llamó 
Hispaniola. 

La sombra de Colón grande como 
los Andes, magestuosa é imponente 
como el Océano, se levanta del seno 
de las olas, extiende una mano hacia 
Europa y con la otra se apoya en el 
elevado pico del Chimborazo. 


enfermedades. Desde los tiemp 


-tima vi la causa primera de los acci= 


A su vuelta 4 España ft 
de las más entusiastas 
Los reyes católicos le confirn 
sus títulos de Almirante y Vice: 
y de igual manera todos sus p1 
gios que, previsoramente había 
tipulado antes de su partida, par 
y sus herederos. de: ¡NOS 
He consagrado estas cortas lí 
4 quien en estos momentos debier: 
ocupar por modo exclusivo la a 
tención. Pero no debo olvidar q1 
como Mé os hablo en nombr 
la FacultaQ|de Medicina y Fa 
cia de Guatemala, á la que t 
honra de pertenecer y aunqu 
erandes rasgos espero que me 
mitáis deciros algunas palabras 
ca de los progresos realizado 
la filantrópica ciencia 4 la cua 
este recinto se tributa culto 
el que se procura seguir las 
de tantos otros sabios que si 
más modestos, no son por eso 1 
acreedores al reconocimient 
humanidad. | 
Poco más de veinte años han 
currido desde que la Medi 
entrado en una vía segura qu 
hoy de base al tratamiento 


Hipócrates que representa com 
redero y Jefe la medicina 
gua, han pasado más de dos 
años en los que mucho se ha 
lantado en la Nosología» de 1 
fermedades, en el conocimiento 
sus lesiones principales, y los 
tomas constantes que las acompañ: 
pero á juzgar por tan largo tiemp 
podría creerse que para llegar : 
conocimiento exacto de como 
producen, cual es su naturaleza í 


dentes 4 que dan lugar, necesi 
ríamos aún mayor tiempo. P 
afortunadamente no es así, y ese 
tudio, aunque más difícil será mue 


por las ciencias 
times años prue- 


umerables como formas, el 
' de sus procederes patogé- 
es al contrario, muy limitado. 
tiología Ó sea el conocimien- 
las causas de las enfermeda- 
ha progresado de un*mwodo no- 
> desde que la Bacteriología se 
1a colocado en el rango de uno de 
más importantes ramos de la 
icina, así como su compañera la 
ligiene que indudablemente ocupa 
1 puesto dominante entre ellas. 
as vacunacioues de Pasteur en 
ledicina y los procedimientos de 
curación por el método antiséptico 
Cirugía, son progresos de primer 
orden. Hoy se conoce perfecta- 
nte la naturaleza de las enferme- 
des infecciosas y sus consecuen- 
ueden predecirse con seguri- 
En la tuberculosis, si bien no 
ó Koch resolver del todo el pro- 
ema, lo há llevado á un grado tal 
adelanto que forzosamente den- 
de poco tiempo ese terrible azo- 
edela humanidad dejará de ejer- 
er su letal dominio sobre sus innu- 
rables víctimas. 
La evolución y tratamiento de las 
bres eruptivas y del carbón ma- 
o son rigurosamente conocidas. 
2 Anatomía” patológica mejor 
studiada, continúa siendo en la ma- 
yoria de los casos, el medio más se- 
¿guro y exacto para un buen diag- 
nóstico, sobre el que se funda toda la 
etividad y confianza del médico á 
la cabecera del enfermo. Diagnósti- 
co que gracias á los perfecciona- 
- mientos de los métodos de examen, 
se hace cada vez más fácil y rigu- 
YOSO. 
La auscultación y la percusión, el 
examen microscópico y el análisis 


: AR e A 
químico, junto con las culturas bac- 
teriológicas, aseguran para la Medi- 
cina grado notable en el progreso y 
la pernAten desafiaruna comparación 
con cualquiera de los otros ramos 
del saber humano. | 

Son quizá mayores ó por lo menos 
resaltan más los progresos de la Ci- 
rugía. 

Las heridas se protegen hoy de un 
modo eficaz contra los diversos mi- 
crobios del medio ambiente por la 
enra antiséptica que ha inmortaliza- 
do el nombre de Lister. 

No hay región del cuerpo á donde 

-no penetre hoy el bisturí del Ciruja- 
no que lo emplea con seguridad 
hasta para el tratamiento de ciertos 
órganos internos como la pleura y 
el pulmón mismo. Muchas enferme- 
dades abdominales reputadas como 
incurables y aún del encéfalo, son 
susceptibles de curación radical, 
gracias á la atrevida iniciativa del 
operador que, protegido contra to- 
da clase de accidentes por el méto- 
do antiséptico y sin temer que los 
ayes del sufrimiento perturben la 


calma de su espíritu, merced al elo-: 


roformo, con su habilidad operato- 
ria, no haycaso por terrible que pa- 
rezca que no se atreva á afrontar. 
Así es que operaciones que antes se 
ejecutaban como curativas, después 
de haber agotado toda clase de re- 
cursos, como ultima ratio, se han 
convertido hoy en preliminares ó de 
ensayo. La laparotomía, inofensiva 
ya por la antisepsía, amenaza con- 
vertirse en simple método de explo- 
ración. 

A la Higiene corresponde de de- 
recho la prerrogativa de decir á cier- 
tas epidemias: ““de aquí no pasarás” 
y al lado del que antes existía solo, 
el médico de la familia, ha creado el 
médico público cuyas funciones con- 
sisten en velar por la salud de todos. 
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san sobre bases seguras, de manera 
que nuestra vida social, decidida- 
mente es hoy mucho más saría que 
lo era antes. 

Los esperimentos en Fisiología y 
en Química han sido muy beneficio- 
sos para la. Terapéutica y el desa- 
rrollo simultáneo de esos progresos 
ha impuesto la necesidad de la divi- 
sión del trabajo, ley común á las 
ciencias y artes, que establece esas 
especialidades por medio de las cua- 
les se dedican todos los esfuerzos de 
la humana inteligencia 4 distintos 
ramos, como la oftalmología, otolo- 
gía, obstetricía y en cuya virtud te- 
nemos derecho á esperar que la Me- 
dicina conquiste el rango que ver- 
daderamente le corresponde. 

En gracia del patriotismo que me 
inspira, permitidme pasar de esas 
consideraciones generales al punto 
histórico concreto de la marcha de 
esta ciencia entre nosotros. 

Si los indios americanos habían 
progresado relativamente en algunas 
de las artes útiles, no por eso deja- 
ban de hallarse sumergidos en la 
ignorancia y rodeados de las preo- 
cupaciones más lamentables. En Me- 
dicina no tuvieron ocasión de dar 
ningún paso, porque para ellos ado- 
radores supersticiosos, toda dolen- 
cla se estimaba como fruto maléfico 
de sus ídolos airados. 

Era ante todo, preciso calmar el 
encono del dios ofendido que sacia- 
ba su cólera sobre el pueblo agobia- 
do por una plaga epidémica Ó que 
descargaba su furor sobre un indi- 
viduo aislado al enfermar su cuer- 
po. Los sacrificíos, los conjuros, los 
actos más ridículos constituían la 
curación que aplicaban á las pestes 
y enfermedades, sin comprender que 
el dolor, gaje de la humanidad, es 
necesario, que purifica y retempla 
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Las reglas de profilaxia descan- 
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el espíritu, y no un y 
lera celeste. De cirugía 1 
nuestros indios más e: 
que los qneles eran necesa 
el sacrificio de las víctimas 
nas, para la extrangulación 
enemigos hechos prisioneros e: 
rra; para el embalsamiento de 1 
dáveres de sus mayores y par 
conservatión de las pieles de 
muertos y reducción de sus cab 
al pequeñísimo volúmen de món 
Todo su sistema curativo se reduci 
á4baños frios 6 de temascal, beb 
das y frotaciones, cmpleaudo 
bas, algunas de ellas preciosís 
que la experiencia les había dad 
conocer, Allí está aún la cascari 
usada como febrífugo por los Pal 
y popularizada por los misione: 
con gran provecho para la ciencia 
para el comercio; allí está la coc 
que tanto se usaen la Farmacopea, € 
guarumo de efectos semejantes á los 
de la digital, allíteneis el guaco, an 
doto contra el veneno de las cul 
bras ponzoñosas; allí aparece el ta 
baco que en Cuba usaban los primi 
tivos pobladores no solo como an 
séptico, aspirando su humo, s 
como remedio contra enfermedades 
diversas, y tantas otras yerbas que 
ofrece aquí la naturaleza próvida. 
Cuando la América fué descubier- 
ta admiraban los españoles la ric 
flora de este suelo exhuberante y 
recogian los cronistas los nombres 
de las plantas, raíces y flores que — 
se usaban como contravenenos 6 
remedios. Entraba, es verdad, la 
preocupación por mucho, pero¡cuán- 
to útil no dicen en medio de ridículas 
consejas, Oviedo en la Historia Na- 
tural de Indias, y nuestro listoria- 
dor Fuentes y Guzmán en la famo- 
sa Recordación Florida! 
Si aquí la ciencia médica no exis- 
tía propiamente, ni habia sabios 


entos que explotar. 
En los sielos XVI y XVII era Es- 
Ma la heróica Nación que llenaba 
-—elorbecon sus letras meritísimas y la 
historia con sus hazañas caballeres- 
Cas, con su arrogancia y poderío. 
Cuando no se ponía el sol en sus 
- dominios, dictaba leyes desde su 
palacio de Valladolid Carlos V pa- 
ra sus súbditos de América, y mas 
de una vez los monarcas iheros se 
ocuparon en mandar recoger cientí- 
ficamente las preciosas plantas me- 
- dicinales y en proteger, en los Vi- 
"  reimatos y Capitanias generales, 
-—losestudios médicos, bien que eran 
considerados por entónces y en par- 
 ticular la Cirugía, como ramos ple- 
= beyos y oficios innobles. 
Y. os nombres de Mutis y de Cal- 
das evocan gloriosos recuerdos pa- 
Ya el saber humano, pero al mismo 
sl. tiempo tristísimas memorias contra 
el fanatismo de la época en que el 
último de aquellos botánicos céle- 
bres fné muerto á manos del verdu- 
80, y sus manuscritos sus libros y 
-herbarios arrojados álas llamas de 
las hogueras inquisitoriales. 
+ En el antiguo reino de Guatema- 
la, que era después de Nueva España 
E y el Perú lo más rico de la corona 
3 npáñola, se estudiaba en las Uni- 
-versidades, la Medicina y las Cien- 
cias Naturales, siempre vistas con 
menosprecio al lado de la Teología 
y del Derecho. | 

Brillan, sin embargo, en el catá- 
logo de nuestros antiguos médicos, 
nombres ilustres, que siquiera en 
breve reseña voy á mencionar. 

En los fastos médicos aparece en 
primer término el Dr. don José Flo- 
res, cuya biografía escribió el padre 
del que en estos momentos tiene á 
honra muy señalada dirigiros la pa- 


Pa, 


An 


as 


y 


abra. 
Real de Chiapa, provincia que en- - 
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ra Flores nativo de Ciudad 
ítnces formaba parte del reino de 
Guatemala.— Nacíó el año de 1758; 
estudió en el Colegio de Sn. Borja 
de la Antigua Guatemala.—El sa- 
bio Fr. José Antonio de Goicochea 
fué uno de sus examinadores, cuando 
se le confirió la borla de Doctor. 
— Flores hizo tres estatuas magní- 
ficas en cera, que representan la 
Miología y la Neurologia, la Ángio- 
logia yla Esplanologia.— A nues- 
tro sabio compatriota corresponde 
el título de fundador, sepuede decir, 
de los estudios anatómicos en Gua- 
temala. Flores fué quien por vez pri- 
mera ideó el representar en cera el 
interior del cuerpo humano. Ocupó 
el puesto de médico de Cámara de 
Carlos IV y aquel ilustre sabio al 
irse 4 España donó su libreria á la 
Universidad de Guatemala. Bajó á 
la tumba en 1824, 

El Dr. don Mariano Larrave, que 
escribió un tratado de Medicina teó- 
rica, sucedió4 Flores y al célebre don 
José Antonio Córdova; médico ins- 
truido y Proto-Médico celoso en 
Guatemala. Erael Dr. Larrave, hom- 
bre de gran instrucción, pero mono- 
maniaco al fin de su vida; veía de 
repente á la legendaria “tatuana” y 
alarmaba á sus clientes, á quienes 
curaba sin embargo con éxito feliz, 
apesar de tener el juicio desequili- 
brado bajo ciertos aspectos. 

Don Narciso Esparragosa y Gra- 
llardo, benemérito centro-americano 
estudió en Leon de Nicaragua, vino 
4 Guatemala por el año de 1788 y 
continuó sus estudios en la Univer- 
sidad de esta capital. Tuvo decidida 
inclinación por la Cirugía y la Ana- 
tomía. Enseñó aquí la teoría de las 
ciencias. Fué el primero entre noso- 
tros en extraer cataratas, en extir- 
par cánceres, en practicar la opera- 
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- ción de la talla y muchas otras de 


obstetricia. Como catedrático, pres ' 


tó desinteresadamente sus servicios 
durante muchos años, legó su biblio- 
teca ála Escuela de Medicina y un 
capital para acrecentarla. En suma, 
fué un ilustre Médico de Cámara del 
Rey y un benéfico protector de la 
humanidad desvalida. 

El Dr, don Leonardo Pérez, fa- 
moso médico español, que alcanzó 
gran renombre en Guatemala, pres- 
tó buenos servicios 4 los estudios; 
como Maestro y como filántropo 
merece recordarse, quien como dl 
constituyó un poderoso elemento de 
adelanto para nuestros estudios mé- 
dicos, popularizando mucho la botá- 
nica. 

El Dr. don Pedro Molina, cuyo 
nombre todos conocen muy bien, no 
solo era un facultativo de erédi- 
to que sirvió dignamente alProto-me 
dicato, sino muy dado á la política, 
en la cual figuró, lo mismo que en 

el periodismo y en la diplomacia. 
Desenpeñó la Cátedra de Medicina 
en la Universidad de esta capital, y 
fué primer Presidente de la Acade- 
mia de Estudios. — Don Pedro Mo- 
lina fué el autor del soneto que se 
encontraba en el medallón, en el 
pórtico de dicho Establecimiento. 

El Dr. don José Quirino FE lores, 
nació en esta ciudad de Guatemala, 
el 6 de junío del año de 1789. El 
Capitán General don Carlos de U- 
rrutia, le expidió el título de Ciruja- 
no del Escuadrón de Milicias. Se 
doctoró el 22 de diciemdre de 1822. 
Era don Quirino hombre de claro ta- 
lento, de maneras afables, y que co- 
nocia el modo de vivir en este mun- 
do. 

No me corresponde, en esta rápi- 
da enumeración de facultativos, por 
razones pue á nadie se ocultan, re- 
señar los servicios que el Dr. don 
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Mariano Padilla, tuvo la buenasuer-. 
te de prestar á su patria en la carre- 
ra médica por él abrazada con entu- 
siasmo. Permitidme unicamente, evo- 
car su memoria con respetoy rendir 
en esta oportunidad, 4 sus manes, - 
sincero tributo de filial cariño. 
El Dr. don José Luna, Proto-mé- 
dico durante muchos años, con-lar- 
ga práctica, acierto para el diagnosti- 
co, empeño por los adelantos profe- 
sionales, queimpulsó eficazmente, no 
podría dejar de ocupar un puesto en 
esta galería de notabilidades gua- 
temaltecas. Puede considerarse co- 
mo al fundador de la Medicina en 
Guatemala. E. 
El Dr. don José Farfán., Rector 
durante tantos períodos de la Uni- 
versidad de San Carlos., acaba de 
morir, dejando gratos recuerdos de 
su talento y afición á la Botánica lo- 
cal de Guatemala y de sus conoci- 
mientos filosóficos y literarios. A 
Voy á concluir, señores. «O 
Sin el vagar necesario para tejer 
un escrito, digno de tan selecto au. - 
ditorio, y sin dedicación especial al 
cultivo de las bellas letras, sabreis 
excusar la falta de colorido que en 
mi discurso se percibe, y vereis con 
indulgencia los lunares que lo em- 
pañan. Bien habria deseado dejar 
en vuestros espiritus en oportunidad 
tan solemne como la presente, algu- 
na grata impresión, alguna nueva 
luz en el desarrollo del tema, objeto 
de este descarnado trabajo. Pero si 
la Junta Directiva y todos los caba- 
lleros que se han dignado escuchar- 
me, me hacen la justicia de creer que 
me he esforzado en el lleno de mi 
delicada tarea, no tengo mas que a- 
ñadir, sino darles gracias muy ex- 
presivas por la deferencia con que 
me han favorecido. 


A, 


MODA ES 


LEIDA POR SU AUTOR, EL JOVEN CURSANTE 


DE MEDICINA DON RODULFO FIGUEROA, 
EN LA ESCUELA DE MEDICINA Y Far- 
MACIA DEL CENTRO, CON MOTIVO DE LA 
CELEBRACIÓN DEL IV CENTENARIO DEL 
DESCUBRIMIENTO DE AMÉRICA. 


A CRISTOBAL COLON 


¡Allá van!.... Hace tiempo que las velas 
Se hincharon al soplar vientos de popa, 


- Y dejaron aquellas carabelas 


Atrás las playas de la vieja Europa. 
Lejos, lejos quedaron las orillas 


-Risueñas siempre de los pátrios lares, 


Y mientras tanto sin cesarlas quillas  - 
Rompiendo van los tormentosos mares. 
-—Miradlos: allá van!.-. Ya el sol naciente 
Disipó muchas veces tantas brumas, 
Y de nuevo al ponerse en Occidente 
Hundió en el mar su enrojecida frente 
E incendió solo sábanas de espumas! 

De blancas nubes cual nevados montes 
Ven los marinos la silueta incierta, 
Y al trasponer aquellos horizontes 
Hallan la misma inmensidad desierta; 


La misma soledad aterradora, 


El espacio infinito 

Donde se alza la onda abrumadora 

Y en donde esparce el huracán su grito, 
Y al continuar la prora 

Surcando el agua que voluble ondula, 
Sólo encuentran las naves atrevidas 
Ese piélago extenso que se azula 
Cuando á traición sorprenderá las vidas. 

¡Allá van!... En el límite blanquean 
Donde se unen los cielos y los mares 
Cual náufragas gaviotas que aletean!.... 
Allá van desafiando los azares 
De esa empresa inaudita 
5 en el delirio y la demencia toca, 

n que cada marino necesita, 
Para afrontar las iras qne provoca 
Y alentarse en su fé dura y rehacia, 
Tener de una alma desquiciada y loca 
La misma ciega audacia. 

¿Qué buscan? A creer en las promesas 
De un insensato de palabra ardiente 
Van en pos de fantásticas riquezas 
De una tierra que está por Occidente; 
Van siguiendo las rutas virjinales 
De una hermosa rejión que es un tesoro, 
3 arrullada por cantos inmortales 

n océano de perlas y corales 
La tiene presa entre sus ondas de oro. 

Van á abrir en el libro de la historia 
Todo un poema grandioso de energía, 
A arrancar unos cánticos de gloria 
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Del seno mismo dela mar bravía; 

Y adormecidos por el grato arrullo 
Quoesa esperanza irrealizable encierra, 
Dicen, henchidos de pedante orgullo, 


Que van también á redondear la tierra! 


Mientras tanto, allá van!.... Ya el sol naciente 
Disipó con sus luces nuevas brumas, 
Y otra vez al ponerse en Occidente 
Hundió en el mar su enrojecida frente 
E incendió siempre sábanas de espumas... 
Y al seguir confiados en su sino 
Los derroteros de su marcha incierta, 
Siempre vuelven á hallar en su camino 
La misma vasta inmensidad desierta; 
El mismo azul y aterrador paisaje, 

Los mismos dilatados horizontes 
Y allá al final del viaje 
Las mismas nubes que semejan montes. 

¡Oh Dios! si siguen tan soberbia empresa, 

Si la vencen por fin, sin que te asombres, 
Llevarán en sus.almas tu grandeza 

Y no serán como los otros hombres! 
Llevarán algo grande y magestuoso 

Que en mis estrofas deseribir no puedo, 
Porque todo mortal, Dios poderoso, 
Lleva en la carne el miedo! 

¿Qué será de esos nautas si resuena 
Atronadora la tormenta grave 
Si el huracán destrenza su melena 


Y en trance tal los abandona el cielo, 
Porque ven con profundo desconsuelo 
Que hasta la misma brújula declina; 

Y sin embargo, á continuar el viaje 
Todos se alistan mientras tengan velas, 
Y aunque el mar enerespado los ultraje 
Prosiguen navegando con coraje 

Y allá van, Santo Dios, las carabelas.... 


noo... odos. osoasasaron............. 


Vedlos: vacilan ya, surge en su mente 
Del santo anhelo de guardar la vida 
El impulso instintivo é inconsciente, 
Y al decidirse la mortal partida 
Aquellos navegantes que otras veces 
Asombraron al mundo con sus hechos, 
A Dios dirijen sus fervientes preces 
Porque retire el miedo de sus pechos. 
Vedlos cuál se amotinan, cómo escuchan 
Temblando el grito de los hondos mares, 
Y como todos luchan 
Por volver otra vez ásus hogares. 
¿Por qué—se dicen econ pavor creciente, 
Por qué dimos oídos 
A. ese pobre demente 
Que en estas aguas nos dejó perdidos? 
Oh! vale más retroceder las proras, 


y si es Soda que o gdotabdal el cielo. 
Aún la pisar las. dgtds a 


Pero ¿quién en ese hombre que aparece 
Cou noble majestad de soberano, 
De vibrador acento que extremece, 
De faz augusta y de cabello cano? 
¿Quién es.ese que lleva en la mirada 
El fulgor de las raudas tempestades 
Y en la frente espaciosa condensada 
"Poda una inmensidad de claridades? 
¿Quién es?....Mifadio: su ademán sereno 
11 desconcierto ee la turba acalla, 
E hirviendo en la iraque -brotó del seno 
De la tormenta que en su pecho estalla, 
Así les dice con su voz úe trueno: 
“¿Con que al fin me dejais? con que á la postre 
Os sentís con las ausias del cobarde, 
Y no hay ninguno que el peligro avrostre 
Después de tauto fanfarrón alarde? 
¿Con que es verdad que se aterró el marino 
Que su prez extendió por aucha zona, 
Y en el término mismo del camino 
Pálido y tembloreso me abandona? 
¿Qué se hicieron las huestes que á las luces 
De remotos espacios extendieron 
Sus castillos, sus leones y sus ernces?. .... 
Decidme: ¿qué se hicieron?” 
“Sé que poco nos resta 
Para concluir nuestra gloriosa hazaña, 
Pero si tantas lágrimas os cuesta 
Seguir luchando contra la honda enhiesta 
Podeis volverá vuestra vieja España”. 
“Idos!.. -Dejadme con mi sueño á solas 
Pues tengo fé para escalar sus cimas, 
Dejad en tanto que las roneas olas 
Vayan y cuenten en lejanos elimas 
Que temblaron tres naves españolas! 
Yo á seguir navegando me decido 
Puestos mis ojos en el Dios Supremo, 
Yo seguiré adelante, y solo os pido 
Una tabla y un 1 emo”. 
¡“Dejudme .... Tengo mi existencia en poco, 
Y ya que el cielo su favor me niega 
Será la tumba de Colón el loco 
Este océano insondable en que navega! 
El será quien recoja mis dolores 
Porque mis quejas las oyó él primero, 
Y él dirá álas edades posteriores, 
Cada vez que os maldiga en sus clan NOres, 
Que dejasteis morir á ua compañero?” 
Dijo, y en ese majestuoso instante 
Que en su locura á perecer se aterra, 
Se alzó una voz vibrante 
Que recorrió gloriosa y resonante 
Aquellos vastos horizontes ¡¡TIERRA!! 


Rodulfo Figueroa. 
Guatemala, 14 de Octubre de 1892. 


leidoso Dictador del 87, porque 
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PoBLACIóÓN de la Repúbli 
Guatemala. —Según las consta 
cias que obran en la Direcció 
General de Estadística, asciend 
% 1.490,419 habitantes por el 7 
mento que hubo de 19,394 en 
semestre que terminó el 30 de; 
nio próximo pasado. 

No es posible pasar en silen 
la falta de honradés, la mala 
los inauditos desaciertos del : 


sus propios documentos oficia 
lo denuncian á cada instante, 
con la elocuencia abrumadora ( 


lación de ninguna especie; ora $ 
trate del manejo de caudales p 
blicos; ora se examinen las cifra 
irreparables de los muertos. 

S1 todos los años de su desgr: 
ciada administración fueron ma-. 
los, su desgobierno llegó al colmo 
en el de 1890; porque, no obstan: 
sus repetidos descalabros, nunca 
quiso dar oidos á la desapasiona 
da voz del verdadero patriotismo. 

En ese año fatal, no solo se d 
claró una guerra desatentada 
injustificable al Salvador; se pre- 
tendió dirigirla, sobre un mapa 
rudimentario tomando distancias 
con alfileres y palitos de fósforo, - 
desde la casa presidencial por 
medio del telégrafo; se distrajo de 
la agricultura innumerables bra- 
zos ocasionando cuantiosas pérdi- pS 
das; se invirtieron en las cuentas 
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del Gran Capitán más de tres mi- 
llones de pesos; se desacreditó 
al ejército guatemalteco siempre 
vencedor en los campos de bata- 
lla; se consumó la paz más ver- 
gonzosa que registran los anales 
de la historia patria; sinó, lo que 
es peor todavía, la población, en 
vez del -acrecentamiento propor- 
cional obtenido en los años ante- 
riores, disminuyó en 8,014 habi- 
tantes! 

Desde hace como diez años se 
acepta sin discusión la idea de que 
la República cuenta con 1.500,000 
habitantes, y que de éstos, las dos 
terceras partes, pertenecen á la 
raza indígena. 

Confirma ste parecer del pú- 
blico, las mismas palabras del Di- 
rector de la oficina de Estadísti- 
ca, más las observaciones de que 
haremos mérito sacadas del últi- 
mo informe. 

“Conviene recordar que desde 
fines de 1880 no se hace el cen- 
so en le país; operacion que ur- 
je llevar á cabo, aunque como na- 
die ignora, no será completamen- 
te exacta la cifra que se alcan 
ce, porque nuestros aborígenes 
principalmente, eluden por cuan- 
tos medios pueden la disposición 
que les obliga á facilitar el traba- 
jo del censo.” 

Y sobrada razón tienen esos in- 
felices, pues no obstante las leyes 
escritas que por igual debieran 
ampararnos á todos los guatemal- 
tecos, de hecho existe la clase pri- 
vilejiada de los ladinos, y la inhu- 
mana esclavitud de los indíjenas... 

En efecto, ¿ha mejorado en la 
actualidad la condición de estos 
de la que tenian en 1516 en tiem- 
po de su ilustre defensor Fray 
Bartolomé de las Casas? 
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abogado de la elevada y santa cau- 
sa que defendía “para mostrar su 
sinceridad y convicción había re- 
nunciado á la porción de indios 
que le tocaba en el reparto hecho 
entre los conquistadores, decla- 
rando que lloraría eternamente la 
falta de que se habia hecho ecul- 
pable ejerciendo un instante so- 
bre sus hermanos aquel dominio 
impío.” 

Y en su valiente protesta sos- 
tenia “que los indios eran libres 
por derecho natural, y en nombre 
de este derecho pedía á los 
subintendentes que ne les despo- 
jasen del privilegio común á la hu- 
manidad.” 

Desde entónces para la fecha 
¿han podido acaso prosperar? 

La Ley de trabajadores, Ó sea 
de “contribución de vidas” con la 
arbitrariedad y el rigor inconce- 
bible con que la interpretan y la 
ponen en práctica nuestras auto- 
ridades subalternas en beneficio 
de los altos funcionarios, de los 
amigos, socios ó esbirros de estos, 
ó en su propio enterés, ¿no es tan 
monstruosa como la que en aque- 
lla fecha obligaba á los aboríge- 
nes á la servidumbre de los con- 
quitadores? 

A nuestro juicio, solo han can- 
biado el nombre de los amos, á 
cuyas plantas se arrastran subyu- 
gados. Antes del 15 de Septiembre 
de 1821 se llamaban conquistado- 
res, y patronesdespués de nuestra 
metafórica gloriosa independencia. 

Si alguno calificase de exagera- 
das estas aseveraciones, estamos 
dispuestos á demostrar lo dicho 
con la simple y sencilla relación 
de las injusticias y crueldades de 
que son víctimas, á pesar de ser 
ellos quienes con el sudor de sus 


Este generoso misionero digno,| «frentes y su espantosa miseria la- 


braron las ¡Dmensad fortunas der 


sus ingratos Opresores. 

¡Horrible sarcasmo! Por una 
parte, la Ley de Trabajadores que 
en las postrimerías del siglo XIX 
sanciona la esclavitud dela raza 
indígena, y por otra, la justa apo- 
teósis del génio que hace cuatro- 
cientos años atravesando en frá 
giles embarcaciones el AN 
pisó por vez primera las solitarias 
playas de América para agregar 


entónces un Muado Wicto á la 


corona de Castilla, 

En esta inmortal epopeya, la 
mas grande sin duda que registran 
los siglos, desde el cénit de. la glo- 
ria los manes de Colón y Fray 
Bartolomé de las Casas contem- 
pro indignados la conducta de 

os que, en vez de la enseña de la 
civilización, han procurado man- 
tener durante cuatro lustros á sus 
conquistados en la mas comple- 
ta ignorancia, en la tristísima 
condición de párias. 


(Continuará.) 


DEL EMPLEO DE LA COCAINA EN LA VIRUELA 


POR EL DR. DON MANUEL $. SAMAYOA. 


La Cocaina ha venido á alcanzar 
enla Terapéutica un lugar prefe- 
rente; y al ocuparme de este precio- 
so alcaloide en el presente artículo, 
no es que tenga la pretensión de 
agregar algo nuevo respecto á sus 
importantes y diversas propiedades, 
que tan perfectamente han descrito 
tantos distinguidos Doctores de di- 
ferentes nacionalidades; al ocupar- 
me, repito, de la Cocaina es por ha- 
ber visto en el número 4 del año 
segundo del periódico “Revista Te- 


pondars á Abel dll 
cente año, efibndosoN 


nicación del Doctor buje do eN 
respecto, las siguientes líneas: “Bien 


“hubiéramos querido comprobar 


““ estos primeros resultados que som 
““ ya tan concluyentes; pero la vi- 

“* ruela se ha hecho rara en nuestras 

“ regiones y además el aislamiento 


“ de los variolosos por muy ilusorio 
“ que parezca, ha tenido por conse- 
que Y ) 


““ cuencia el sustraer ála observa- 
“ ción común, una enfermedad que 


*“ tiene tanto de instructiva. 


“ La enseñanza clínica ha perdi- 
““ do de este modo, uno de sus ele- 


“ mentos más importantes, no tan 
“solo desde el punto de vista de 
“ instrucción de los alumnos, sino 
“también de los mismos clínicos, 
““ para ae esta enfermedad ha 
“venido 4 hacerse en cierto modo 
'* extraña. 


““ Esperamos pues, con paciencia, 
' que NUEVOS HECHOS vengan á dar 
“¿una sanción definitiva 4 nuestsra 
“* primeras observaciones”. 


En tal concepto, describo en el 


presente artículo, algunas observa- 
ciones que recojí en mi práctica cj- 
vil en esta Ciudad (Salamá) de la 
Baja Verapaz, durante la epidemia 
que principió aquí en Diciembre de 
mil ochocientos noventa, terminan- 
do en Marzo de mil ochocientos no- 
venta y uno; y permítome dedicar 
el presente artículo al Doctor Lutón 
y al Doctor M. A. Houdé, Director 
de la “Revista Terapéutica de los Al- 
caloides”. 


Sabedor yo, de que los Doctores 
Rican Ory y Lutón, preconizaban 
el empleo del Cloridrato de Cocaina 
en el tratamiento de la viruela y ha- 
biendo hecho su aparición esa en- 


fermedad terrible en esta E ? 


a 


me decidí 4 poner en práctica dicho 
tratamiento. - 

Hé aquí algunos datos sobre el 
particular: 

El día 12 de Diciembre (1890) 
fuí llamado para visitar á la niña 
Clara L., de doce años de edad, 
bien constituida y de temperamento 
sanguíneo, no ha padecido ántes en- 
fermedad alguna; hija de padres sa- 
nos. Al examinarla noté que el pul- 
so marcaba 100 pulsaciones por mi- 
nuto y la temperatura se elevaba á 
40 9; se quejaba de dolor gravativo 
en la frente y dolor intenso en la 
región lumbar, diciéndome la ma- 
dre de ella, que en algunos ratos 
tenía delirio locuáz y que el día an- 
terior había principiádole la calen- 
tura. 

¿n vista de estos síntomas y no- 
tando que la lengua estaba saburro- 

sa le prescribí 30 gramos Sedlits 
Chanteaud.—Por la tarde del mis- 
mo día, (13) y observando que la 
temperatura no había bajado y el 
pulso marcaba el mismo número de 
pulsaciones, le prescribí una po- 
ción con acónito y digital. 

Al siguiente día, tanto el pulso 
como la temperatura habían dismi- 
nuido; por los síntomas observados 
y por los conmemorativos que me 
suministraron, es decir: que la niña 
había estado dias ántes, en casa de 
una persona que había fallecido de 
viruela, le receté una poción con 45 
gramos de Cremor Tártaro, medica- 
mento que tan recomendado está y 
que algunos autores modernos lo 
han creido como un específico con- 
tra la viruela. 

Sin embargo, el día siguiente (15) 
observé no haber fiebre, pero en la 
cara, pecho y ante-brazos se presen- 
taban multitud de pintas salientes 
rojas agrupadas entre sí, esto es, la 
erupción  variolosa empezaba á 


> 
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manifestarse y á juzgar por su as- 
pecto, prometía ser confluente. n- 
tonces me decidí 4 emplear el clo- 
ridrato de cocaina, en esta forma: 


Rp. Cloridrato de Cocaína 25 centígs. 
de A SAN 150 gramos 
Jarabe de Azahares.. 20 gramos 

M. Para tomar por cucharadas: una 

cada hora. 


Esta pocion debía durar precisa- 

mente veinticuatro horas y darse 
con toda exactitud y sin interrup- 

ción, como en efecto se hizo. 

Al siguiente día (16) la erupción 
había aparecido en el tronco piernas 
y pies. Continuó el mismo trata- 
miento repitiétndese la misma pocion 
y pudo notarse: que en vez de de- 
sarrollar uniforme y simultáneamen- 
te todos los puntos salientes que 
cubrían casi por completo la piel, 
como sucede siempre en la viruela 
confluente, (y enyo carácter ofrecía 
al brotar la erupción) entre todos e- 
sos puntos salientes, fueron desarro- 
llando de un modo salteado, bastan- 
tes pústulas, quedando asi la mayor 
parte de los índicados puntos salien- 
tes, sin desarrollar y mas bien fue- 
ron palideciendo. Ésta notable cir- 
cunstancia ponía de manifiesto: que 
la viruela en este caso, de confluen- 
te que se inició y prometía ser, se 
tornó en discreta; su pésimo y casi 
mortal carácter, se cambió en be- 
nigno y soportable. Ápesar de esto, 
se continuó el uso de la cocaina de 
igual manera, notándose al quinto 
día, que las pústulas no pasaban al 
período de supuración, simo que 
tendían mas bien, 4 marchitarse. 
Continuóse el tratamiento durante 
cuatro dias mas, y las pústulas en- 
traban al período de descecación, 
teniendo el aspecto de verdaderas 
costras. 

No hubo, pues, fiebre secundaria, 


orque no hubo supuración 
porron no hubo fetides 


dó la piel con las indelebles cicatri- 


ces Ó picaduras, tan características 
de esta enfermedad. Para favorecer 
la caída de las costras, prescribí la 
pomada siguiente: 
Rp. Acido salicilico.....30 centígs. 
A E 40 gramos 
para U, E. 

A los diez y seis dias, la enferma 
estaba curada y se le dióun baño 
tibio. La piel apenas presentaba li- 
jeras sombras morenas en el lugar 
en que estuvieron las pústulas, som- 
bras que desaparecieron al poco 
tiempo. 

(Continuará. ) 


DESARROLLO DE LA FISIOLOGIA. 


POR EL OURSANTE DE MEDICINA DON 
JosÉ PEREZ $. 


E 


Esta importantísima parte de 
la Biología, reducida á un corto 
número de verdades en sus pri- 
meros tiempos, ha venido desa- 
rrollándose con el trascurso de los 
años y con el desenvolvimiento 
de la inteligencia humana. 

Investigando fenómenos tan 
complicados, como son todos los 
que estudian las ciencias biológi- 
cas y sufriendo rudos ataques, “a 
Fisiología no ha podido menos que 
marchar á pasos lentos, esperan- 
do encontrar en su escabrosa sen- 
da, un rayo luminoso que le sir- 
viese de gula para llegar al punto 
en donde las ciencias se robuste- 
cen con la verdad positiva y al- 


, Procuraró segu 


) ES 

“des rasgos, el desarrollo de la 1 
siología, al travez de las ed 
antigua, media y moderna. E 
Los sábios de la antigiedad, y 


con teorias más ó menos erróneas, 


trataron de explicar los fenóme- 


nos vitales. 


Pitágoras es el primero que 


medita sobre la constitución del 
organismo humano. Sócrates pre- 


tendió explicarse los mismos fe- 


nómenos, haciéndolos obedecer a 
causas sobre naturales. Platón se 
remonta á las alturas de la Meta- 
física y con esta crée explicarlo 
todo. : 
males obedecen á una causa ocul- 
ta, el alma corporal distribuida en 


distintas regiones del cuerpo, asf: 


Para él las funciones ani- 


“cerca de la cabeza, entre el dia- 


fragma y el cuello, colocaron los 


dioses la parte viril y animosa 


del alma, su parte belicosa. - - - La 


parte del alma que pide alimentos, 


bebidas y todo lo que la natura- 
leza de nuestro cuerpo hace nece- 
sario, ha sido colocada en el in- 


$ 


térvalo que separa el diafragma y . 


el ombligo. ...y viendo que nun- 
ca comprendía la razón. -.-.. LOPLIAAN 


maron los dioses al hígado y lo 
colocaron en la morada de la pa- 
sión - - . . Hicieron al hígado com- 
pacto, liso, brillante, dulcey amar- 
go á lavez, para que el pensa- 
miento que brota de la inteligen- 
cia, sea llevado sobre esta super- 
ficie como sobre un espejo que re- 
cibe las impresiones de los obje- 
tos, y en el cual pueda verse su 
imagen”. 

Otros filósofos buscan en la 
materia misma, las causas de los 
fenómenos que esta nos presenta; 


é Hipócrates y sus ilustres com- 


Má 


- pañeros los estudiaron en sí mis- 


mos, sin preocuparse mucho de 
las causas que los producen. 
De esa manera, los sabios de la 


antigiiedad marcharon por cami- 


tra. 


nos distintos, valiéndose de me- 
dios poco científicos para encon- 
trar la causa ó el porqué de fenó- 
menos, cuya explicación está fue- 
ra del aleanece de la inteligencia 
el hombre. 

Aristóteles, ese genio de la an- 
tigúedad, se desvió de la corriente 
de sus antecesores y pensó que las 
funciones del organismo animal 
obedecen á una fuerza que llama 
wida. La vida, dice, es la causa y 
el principio de los cuerpos vivos, 
la causa de donde procede el mo- 
vimiento; por ella existe todo lo 
demás, porque todos los cuerpos 
de la naturaleza, tanto de los ani- 
males como de las plantas, son 
los instrumentos de la vida. 

Ese profundo pensador, fun- 
dándose en la observación y la ex- 
periencta, trata de comprobar la 
verdad de los hechos. Con sus 
trabajos hizo progresar rápida- 
mente la Anatomía. 


nos médicos que siguen las lumi- 
nosas huellas de Aristóteles, en- 
tre ellos figuran Herófilo y Ga- 
leno. 

El primero en su escuela de 
Alejandría daba lecciones acerca 
de la estructura del organismo 
animal. Disecó sobre cadáveres 
humanos, conoció la osteología, 
dió nombre al duódeno, distin- 
guió anatómicamente las arterias 
de las venas. Ignoraba la fisiolo- 
gía de la respiración y circula- 
ción; pero tenia idea del papel 
que desempeñan los nervios, como 
conductores de las sensaciones. 
Según Herófilo, las funciones ani- 


gs 
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males estaban dirigidas por un 
ser superior localizado en el cuar- 
to yentrículo del cerebro, el alma 
pensante. 

Alemeon trató de conocer el 
mecanismo de las funciones y 
buscó un punto de apoyo, estu- 
diando primero la estructura de 
los órganos. Deseribió el ojo, dió 
á conocer la trompa de Eusta- 
quio; siguió cuidadosamente el 
desarrollo del embrión del pollo y 
apreció el papel nutritivo del 
vitellus. 

Alguna luz hubo de brotar del 
cerebro de aquellos grandes pen- 
sadores de la antigúedad. 

Galeno que se reputa por el mé- 
dico más notable de su época, 
resumiendo todo el progreso rea- 
lizado hasta entonces, trató de 
poner en práctica las lecciones de 
sus maestros, y dedicado al estu- 
dio de la fisiología animal, consi- 
guió comprobar algunas funcio- 
nes. Pero no se conformó con es- 
to, quizo ir más allá, en busca del 
porqué, y atribuyó la causa de 
los fenómenos, á los espiritus ant- 


males, que colocaba en el sistema 
A continuación aparecen algu- | 


nervioso, y álos espíritus natura- 
les en el hígado; los cuales afiu- 
yendo al torrente circulatorio, 
vienen á confundirse al corazón 
con los espíritus vitales. 

Las ideas que los antiguos te- 
nian con respecto á la explicación 
de los fenómenos orgánicos, fue- 
ron trasmitidas á la Edad Media 
y aceptadas en todas sus partes, 
sin que por esto dejaran de apa- 
recer nuevas teorias, inventadas 
por la metafísica, que dominaron 
hasta el Renacimiento, época en 
que los inventos, las observaciof 
nes y las experiencias vinieron á 
echar por tierra las ideas implan- 
tadas en aquellos tiempos. 


 — 


a 


sd e Gmdo se prebcnpe a 
poco de los fenómenos de la vida, 
los cuales creía regidos por cau- 
sas providenciales. El se dedica 
en especial á otra clase de estu- 
dios, 

Van Helmon tenía alguna idea 
sobre la fisiología de ciertas fun- 
ciones. En la digestión considera- 
ba la trasformación de los ali- 
mentos, debidas á fermentacio- 
nes por influencia de jugos parti- 
culares y especialmente del jugo 
gástrico. 

En la antigúiedad como en la 
Edad Media, el estudio de las 
funciones orgonicas camina len- 
tamente, porque los medios de in- 
vestigar la verdad, suministrados 
por la Teología y la Metafísica, 
detienen su marcha, y la Fisiolo- 
gía apenas se inicia en la vida del 
saber humano. 


(Continuará.) 


GACETILLAS 


EXAMENES OURSALES. Han 
terminado los exámenes de los cursan- 
tes de Medicina y Farmacia, en todas 


las asignaturas que establece elplan de. 


estudios respectivo. El resultado de es- 
tas pruebas ha sido en lo general sa- 
tisfactorio, según' se desprende de las 
calificaciones obtenidas por los alum- 
nos, de que se dará cuenta oportuna- 
mente. 


K 


ACTOS PUBLICOS. En los dias 
24, 25, 26, 27, y 28 del presente mes 
tuvieron verificativo, con las formali- 
dades acostumbradas, los actos públi- 
cos que en representación de cada u- 
na de las clases establecidas, sostuvie- 
ron los cursantes designados al efecto; 


quienes por na ; 
el éxito de los exámenes 


tenido la calificación de sobr alientes, | 


se hicieron acreedores á la dispensa ! 
de un mes del tiempo de sus estudios 
que la ley les concede. - 


Publicamos en seguida los nombres 
de dichos cursantes, expresando las 
materias en que sostuvieron actos pú- |] 
blicos. 


El cursante -DoN RAYMUNDO VE- 
LARDx sostuvo actos públicos en Obs-: 
tetricia, Medicina Legal y Terapéutica. ' 

D. RAFAEL MaAurtcro, en Patología 
general, Patología interna y Patología 
externa. 

D. ANTONIO LOPEZ VILLA, en Ana-. 
tomía, Fisiología y Botánica. 

D. Fraxcisco Ruiz, en Obstetricia; 
y Medicina Legal. 

D. FiLADBLFO Garcia, en Patolo- 
gía externa y Química Orgánica. 


D. BENJAMIN VrGa, en Patología 
interna é Higiene. ¿ 


D. SATURNINO AGUILAR en Patolo- 
gía externa y Medicina Operatoria. 


D. JOAQUIN GUTIERREZ, en Medi: 
cina operatoria é Higiene. 


D. ABDON MORALES, en Ano 
y Física MÉDICA. 


D.Frawcisco Buzo, en Patología 
externa, 


D. MANUEL SARAVIA, en Higiene. 


D. F. ADALBERTO ano en Pa- 
tología externa. 


D. JORGE AviILA E. en Patología ge- 
neral. 

D. JosÉ PEREZ S., en Química Or- 
gánica. 

D. Isipro B. JuArEz, en Fisiología. 

D. MANUEL ARRIOLA en Fisiología. 


D. MIGUEL A. VELAZQUEZ, €n as 
tomía. 


D. José ANTONIO RUBIO, en Ana- 
tomía. 


D. MANUEL ARROYO, en Física Mé-- 
dica. 


D, EXEQUIEL DE LkEoN, en Botánica. 


